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DeypaiaChliivel 
Nü ha dejado de ser tema de 

todas las conversaciones desde ha­
ce varios días el referente a la re­
paración de este rcmpio parro­
quial, el cual hoy toma especial 
incremento con la visita ad-hoc 
del arquitecto diojesano D. E:i-
rique López Rull, enviado, según 
se dice, por el Excino. Sr. Obispo. 
Cuando to io se creía relcü,ado al 
olvido por las dificultades opues­
tas que ya conocen nuestros lec­
tores, esta visita nos demuestra 
que el Excmo. Sr. Obispo, apesar 
del inexplicable desaire que Citas 
dichas dificultades suponen y de 
jas miilliples c . imporianiisimas 
ocupaciones de su alto cara,o, 
atento sólo a los intereses espiri­
tuales de, sus diocesanos, se toma 
verdadero iuterés por este pueblo. 
¡¡¡Gracias a Dios que una vez este 
sufrido vecindario de Chirivel, 
condenado a resistir el choque tle 
las más bastardas y repugnantes 
ambiciones, puede decir que al­
guien se interesa en su favorÜ! 
Este asumo reviste para Chirivel 
traseendenial importancia, que se 
realza con el inienio, que creemos 
fracasará, de pretender hacer lle­
gar a él la inmunna baba de la 
política y de la ambición. 

Debido a reiteradas instancias 
de nuestro Párroco, el Excmo. Sr. 
Obispo nos honró con su visita el 
día treinta de juuio próximo pa­
sado, con el sólo objeto de inspec­
cionar este templo, de cuyo es­
tado ruinoso le había informado 
aquél; y la, iiupfc^^ón que ,,lc 
produjo fué tal que inmediata­
mente ordeno: i." Que se suspen­
diera la celebración del Santo Sa-
criftjio en el Altar nuyot y late­
rales contiguos a la pared ruinosa. 
2.° Que po;,pei;5ona^técrtic>iS^,se 
inspecciontía'' dicha pareü^^' f^o-
visionalmente se informara respec­
to a las TeparacioRcs necesarias a 
•eviiarel peligro-inminente. Y S." 
Dando una alta prueba de su celo, 
pero de ese celo que es sólo pa­
trimonio de los hombres grandes; 
sin medios a la vista y atento sólo 
al bien de los demás, al amparo 
de la fe de este pueblo, a la evi­
tación de una catástrofe, y con­
fiado sólo en la Providencia que 
nunca abandonó a los que en ella 
confian, con miras nobles y des-
in le resadasL» ¿ispuiíJ; Q iic <,a£ió se­

guido se procediera a la demoli­
ción de la parte ruinosa y edifi­
cación de lo imprescindible, entre 
tanto que se tramita el oportuno 
expediente. Más aiin; aprovechan­
do la visita que recibió del señor 
Alcalde de este pueblo, D. Ricar­
do Egea Lajara, acompañado del 
Secretario del Ayuntamiento, D. 
José Oliver Pérez, le comunicó el 
objeto de su venida e impresión 
recibida, que era la urgentísima 
e imprescindible necesidad de pro­
ceder inmcíiaiamente a la repara­
ción de tan repelido templo, para 
lo que era necesario ampliar el 
presbiterio hacia la calle colindan­
te a su pared posterior, a cuyo fin 
solicitaba-el concurso de lodos por 
tratarse de tan marcado beneficio 
para la localidad. 

El Sr. Alcalde contestó a tan 
delicada indicación, como era ló­
gico esperar, ofreciendo su incon­
dicional apoyo y concurso como 
autoridad, para cuanto pudiera, 
conducir a tan noble fin, cuyos 
ofrecimientos ratificó momentos 
después, al despedirse, ante el Re­
verendo Sr. Cura Párroco, que 
por mencionado Sr. Obispo cpiedó 
comisionado para la ejecución de 
lo mandado. 

El día siete del corriente, cum­
pliendo las órdenes recibidas de 
la dicha Superior Autoridad Ecle­
siástica, el tan repetido Párroco, 
hizo venir al maestro albañil, Pa-
tticio Rubio para que, emitido su 
i n f o r m e , procediera iniuediata-
meme a la demolición, de la pa­
red, a cuyo efecto trajo consigo 
el herramental necesario para ello; 
pero he aquí que aLtratar de con­
densar en reali-dad los ofrecimiett-
tos de la autoridad local, sur*c 
una terceip persona, I>. Diegp 
Egea Mai|lnez, primer Teniente 
de Alcal^^ de este Ayuntamiento, 
que afe4an.flo,Jgriojrar los ,cü.mp,ro-
misos contraídos por su hijo, el 

. Al^alcje^D. Fĵ álipttĵ JEgca Lajara, 
pusp t l | v e t o m|s f^tundo, moti­
vando asi el tener que retirarse los 
albáñiiéi; sin dar» conjienzo al de-
rribo-quer-es aTrTií«tLTLnfroTg'eTlti-
simo. Con la natural sorpresa oyó 
el Prelado la relación de lo ocu­
rrido, tanto más cuanto que- en 
más de una ocasión ,yli:ho„ túfela-
do había exteriorizado su aplauso 
por los espontáneos, amplísimos y 
al parecer sinceros ofrecimientos 
hechos por esta Autoridad local, 
apesar de las pasiones políticas; 
confirmándose asi los informes que 
el Párroco le diera, a saber: Que 

en asuntos de esta índole y yendo 
en ellos intereses tan vitales del 
pueblo, no era de esperar por par­
te de nadie dificultad alguna. 

Atendiendo indicaciones supe­
riores, en evitación de las desgra­
cias a que pudiera dar lugar el es­
tado reconocidamente ruinoso de la 
referida pared posterior de la Igle­
sia, con techa doce del cjue cursa, 
nuestro Párroco, D. Ricardo Pé­
rez Reche, comunicó a la Alcaldía 
lo siguiente: Hay al margen un 
sello que dice: «Parroquia de San 
Isidoro=Cliirivel (Almería)» = 
«Por indicaciones del Excmo. Sr. 
Obispo de la Diócesis, he hecho 
inspeccionar la Iglesia parroquial 
por el maestro albañil Patricio 
Rubio quien, al informar, me di­
ce, enrre otros particulares, lo si­
guiente: «Estando las paredes pos-
Bierior y laterales del presbiterio 
«descompuestas y en estado que 
«amenazan peligro, debe aislarse 
»esia parle del templo, interior y 
»exteriormente, hasta que todo 
»quede perfectamente reparado o 
»nuevo, poniendo para aislar la 
I.parte falsa una valla interior ce-
srrada que impida el paso de per-
»sona alguna, y cortar con otra 
«valla el tránsito de la calle pos-
«terior a la Iglesia». ^ ,^ 

»Lo que por k miSmS=ÍJi4ijea-
ción, comiini^-^ía'V. baRtesu-ai-
rtocimiento, f ^ í e e i o s | p ^ t p i ^ -
dolc que i n m e ^ i a í a t n l n ^ ^ r ^ -
deré al aiálamiiinB) p o r ^ i pSWé 
interior.=Dibs;"%¿|a a Vr"fi?uGf^ 
años=Ch.irivel ?" 12 J ulioc~"^9 i ^ s 
Ricardo J'ér^z R € £ h e = ' ^ á ^ r i ( ^ o 
i=4=St. Alcaide '¿Consiitu<A>\iaLj.ie 
^ l a v i l l a . » ••;• -:• j § 3 ~__ 

J! -i" por cierto?qüe a la'pfésern'e 
^ i a - n o s e i í a tomado disposición 
á1gt*na queimpida el iránsno;|>or 
la calle contigua, donde los veci^ 
nos, ignorantes del peligro iqtte 
ievameiiaz.a.^.fi^rr^'^laoi^meme. 
expuestos a una horrible catásiro-
Te que iodo5 lamentaríamos luego, 
p q ¿ /qi#e í/i^íii^ f^.^^'^ f repapr. 

, Por ^ l kíiQjrior» áe l templo quedó 
\ aislada el día trece, a i n un fuerte 
' tabique que hace •imposible la cn-
; irada d€'tos^^fí«lés, li^ aparte:|)eli-
grosa. 

! Así las cosas, por gestiones qui-
: z»s do la primera Autoridad ccle-
! siálica dé la Diócesis,, a, quien 
' nunCa>Chirivel agradecerá bastante 
el déMdido interés que en este 
asumo viene dcm-osirandoi nos 
coiista^ como' decííimos en et nü-

: mero anterior dé estesemanario^ 
'que se fian lecibidOLaqui varias 

cartas de personas intluyenies en 
el distrito, recomendando la con­
veniencia de que, por lo menos, 
no S2 pongan obstáculos a la rea­
lización de un deseo tan Icgítimü 
y lan general de este vecindario. 
Parece ser que actitudes tan anó­
malas harían dificil su explicación, 
supuesta la tercjuedad de no acce­
der a lan justas solicitudes; y en 
la necesidad de justificarse, se re­
curre al procedimiento de excitar 
los ánimos de algunos vecinos pa­
ra que protesten de la ocupación 
de un trozo de calle, ocultándoles, 
tal vez, que la parte ocupada se-
giin el proyecto, sería tan insig­
nificante que quedaría aquella con 
suficiente anchura para el tránsito 
y circulación, incluso de carruajes; 
pero es de suponer que tal protes­
ta no se realizará si estos vecinos 
se percatan que se traía .sólo de 
una burda jugada y que en defini­
tiva servirán, como el refrán leza, 
de cabeza de Turco. 

Además, sin meternos a averi­
guar las causas que a tal estado 
de postración hayan podido traer­
le, es indudable que este pueblo 
no sabe protestar; si supiera, anií| 
mado como siempre lo . .es tuv^ | 
de los más profundo?*.^ ^ ^ " | § " 
f©s sentimientos crisrmic^s y ^mi-
3^sos, iprc^siaria^ dé- qu€ sef le 
ípSera preJi^iar A:Qrño'uti obá|á-
culo a la re][Saraci< î df m, temp!^; 
^̂  Y decimos que no*̂  s ^ e y qpfe 

m) protest»m, ni | n iWn^aHtidani 
4 i el opuc j l^ potque;Trr pifl i lo 
&fts. ha vis^ ' lnveriir iíj*í^y mi 
. 0 - pesetas hace pocu5rinrós en 
edificaciónl^ie este mifiíló*^teivjp[ 
jF'flc cuya iwta y cunciuwuda 
versión a u ^ i ^ a a d i i j a i ^ csiac% 
rLiÍ!io,so en'^í^A s'c em!Uí;iJi|-a, y , ^ | 
elevó proi|Stc alguna. •"••-•• | ^ 

Un puebfc que vio desaparc|:er 
la casa de los- pobres, tcsiimoiio 

„,\sivítí.4e la caridadvdf ,^s jpaay^pl 
y de su alta estima del crisiiaüD 
deber-deda. hospiia4tdad, y n e tu-» 
voí'unk palabra de qucjk. \ \ 

•|J ni pueblo-qucJia, .viüai recot 
rrer sus calles en macabra proce* 
sion jos restos de sus paclies y 
antep^sanos, de sus hijos \ q»iefi--
dos cíeláflinía, dignos por tantos 
títulos de mayor lespelo, y cual 
si cofi ell^íSC pretendiera'lauzaí 
un rqto sáréástico, quedaron ar 
moniQnados hasta haca muy <pocü| 
mesesi, a la vista de todos, cl^Htesf 
tos a profanaciones; como sidas y4 
sufridas fiifííkfl pe.£Tt§-;-ry"a~ítiás dé 
esto, aquel sagrado recinto Cursar 
grado poLJi]iksu^5_.pafkcSuííiî ^ el 
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